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XI 

HACIA LA CAPITAL 

El 30 de Agosto, por la tarde, salimos pa
ra la capital de los Estados Unidos Mejicanos. 

Va el tren atravesando, apenas sale de 
Puebla, por entre haciendas dedicadas, prin
cipalmente, al cultivo del maíz, á la produc
ción del pulque y á la ganadería. 

Apizaco es una estación donde empalman 
las líneas de Méjico, Veracruz y Puebla. Es
tá á poco más de una hora de Puebla, y ven
den en ella los indios bastones tallados con 
figuras é inscripciones muy raras. Casi to
dos los pasa je ros compran alguno como re
cuerdos. 

-¡ Otumba ! grita al caer de la tarde el con
ductor del tren. 

Y yo creo que no se ha conmovido nadie 
más que yo. Ni las americanas que van leyen
do sus "magazines" y continúan impertérri
tas. Sin duda ignoran que aquí decidió el 
arrojo de Hernán Cortés la suerte de los indios 
mejicanos. 
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36 RECUERDOS DE MÉJICO 

En la estación nos esperaban algunos ami
gos y una comisión del Centro Asturiano. Ca
si todos de Villaviciosa 

También estaban allí las hijas de don Teles
foro García, con su coche para llevar á mis 
hijas hasta el hotel. 
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XII 

ISABEL LA CATOLICA 

Al día siguiente vino don Telesforo para 
~cornpañarrne á la inauguración de la Avenida 
de Isabel la Católica. Ceremonia conmove
dora. El Presidente del Ayuntamiento pro
nunció un discurso muy halagüeño para Es
paña y para la Colonia Española. El Minis
tro español y el Presidente de la Colonia con
testaron en frases elocuentes, mostrándose 
muy agradecidos. También habló Loinaz del 
Castillo, siendo muy aplaudido. Y ya en la 
calle, al tirar de los cordones de la cortina que 
cubría el nuevo nombre de la Avenida, el Pre
sidente del Ayuntamiento dió un ¡ Viva Espa
ña! que fué contestado con entusiasmo por el 
pueblo mejicano, y el Ministro de España un 
¡ Viva Méjico! que repetirnos conmovidos to
dos los españoles que allí nos encontrába
mos. 

Por la tarde del mismo día ( miércoles 31 ) 
fuimos á pasear en automóvil con Azcue y Vi-
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llageliú, su simpático sobrino, por el precioso 
bosque de Chapultepec, que por algunas par
tes recuerda el Prado de Madrid y por otras el 
Bosque de Bolonia. 



XIII 

SAN ANGEL Y SAN ANGEUN 

Desde Chapultepec seguimos por una her
mosa calzada hasta San Angel y San Angelín, 
colinas que dominan el valle de Méjico y que 
se hallan á unos 30 kilómetros de la ciudad. 
El panorama que desde aquel jardín de flores 
se domina es espléndido. Allí vivían Hemán 
Cortés y Alvarado y allí pasan el estío las fa
milias ricas de Méjico. 

Cuando nosotros llegamos al precioso hotel 
de San Angelín, se hallaban en la terraza que 
domina el valle, los chinos de la Embajada Ex
traordinaria que habían venido hasta Vera
cruz con nosotros y además los de la Legación 
de aquí. lnvitáronnos á subir, saludáronnos 
cariñosos y nos brindaron un refresco. Allí 
estaba Raul Cay encantado con la hermosura 
de aquellos paisajes. 

Al obscurecer retomamos á Méjico y dimos 
una vuelta por la calle de Plateros, llena de 
coches y automóviles, como la de Alcalá en 
las tardes más concurridas. 



XIV 

EN EL CENTRO ASTURIANO 

Ayer, jueves, quedaron mis hijas con 
unas condiscípulas de Providence que vinie
ron á visitarlas, y yo fuí con Loinaz del 
Castillo, que vino á buscarme, á dar un paseo 
en su automóvil, por Chapultepec. A la vuel
ta fuimos al Centro Asturiano con Baldome
ro Prida, un paisano mío de Villaviciosa, que 
tiene una librería en Mejico y ha descubierto 
hace poco una medicina india que ,cura la cal
vicie y que yo no me pondré á· pesar de sus vi
vas recomendaciones, porque ¿a dónde iría 
yo ahora con pelo? 

En el Centro Asturiano esperábanme· la 
Directiva y multitud de socios, que prorrum
pieron en aplausos, manera de ovacionar que 
allí tienen, tan pronto como Loinaz y yo pe
netramos en el 'hermoso edificio regional. 

Nos enseñaron el local, que es bastante 
bueno; nos obsequiaron con dulces y cham
pagne, y á la salida vitorearon al Ministro de 
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Cuba, señor Loinaz del Castillo y al Diario 
de la Marina los alumnos de las clases que 
aquel Centro, como los de la Habana, sostiene 
con sus recursos, para honra · suya y progreso 
intelectual de Méjico. 


